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INTRODUCCION 

Se trata de un estudio sectorial o de ca rácter es pecífi ­

co cuya principal pretensión consiste en a portar más luz para e l 

conocimiento de una zona cuya subsistencia corre un mayor p e li gro 

como es el Sabinar de Crémenes, desde el punto de vista ecológico 

estructural, basándose para ello en integrar informa c ión sobre la 

estructura y características de la población de Sabina albar (~­

niperus thurifera L . ) emitiendo po5teriormente l as conclusione s 

sobre el efecto de explotación de un ecosistema tan parti c ul ar co ­

mo escaso en esta zona. 

En la provincia de León, los sabinares y en p a rti c ul ar 

el de Crémenes constituyen una de las zonas a las que es ne cesar io 

dedicar una atención especial, en primer lugar debido a su r e duc i­

da extensión y en segundo porque su utilización favorece más e l 

aspecto negativo que el positivo . 

Otro aspecto que hace interesante el estudio d e un eco ­

sistema de bosque es el efecto ejercido por el arbolado, no so l a ­

mente aportando fertilidad desde las capas infe riores d e l s u e lo a 

las partes más altas, sino que como consecuencia de su carácter d e 

elemento dominante en la estratificación de la comunidad, su acciór1 

se amplía a otros aspectos: El elemento arbóreo es e l causan te d e l 

efecto de sombra, así como de la intercepción d e l agua d e lluvi ;1, 

de la radiación, del viento y de otra serie de funciones atribui­

bles a su desarrollo aéreo y en profundidad. 

El sabinar de Crémenes constituye una co munidad r es iduat 

y una de las citas más occidentales de la Sabina albar, no ,..;,·, 1 o e n 

la península Ibérica, sino en todo el continente e uropeo. El l>o .-;­

que de Sabina albar sobrevive en esta zona l eo nes a cl e::-; ue ant.c .-; d l' 
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las glaciaciones, viviendo los árboles aferrados a las fisuras de 

las rocas y siempre en exposiciones termófilas. Su regeneración es 

l e nta y dificil y su germinación escasa pudiendo alcanzar seiscien­

tos años de vida. 

En el presente trabajo se ha efectuado un estudio deta­

llado del arbolado, así mismo se ha pretendido determinar como las 

diferentes especies que constituyen la cubierta vegetal herbácea 

contribuyen a la estructura de la comunidad, las relaciones de de­

pendencia o interdependencia entre especies, que entrañan lo que 

se puede llamar la integración de la comunidad, cual es la impor­

tancia relativa de las diferentes especies y que es lo que deter­

mina el número de especies que componen la comunidad . 

MATERIAL Y METODOS 

l. Características botánicas y ecológicas del Juniperus 

thurifera y su área de expansión 

La especie Juniperus thurifera está integrada en la fa­

milia Cupressaceae, y dentro de ella en la subfamilia Juniperoidae. 

Es conocida con el nombre de Sabina albar, y en León más concreta­

mente como Enebro. Se trata de un árbol resinoso, que se mantiene 

siempre verde, generalmente bajo y recio aunque puede llegar a al­

c anzar 20 m. Cuando se trata de arbolado joven la ramificación apa­

rece desde la base y la copa es cónica, sin embargo, los ejempla­

res mas viejos presentan el tronco limpio en su parte inferior y 

la copa es densa y redondeada. 

Las hojas son distintas e n la madurez y en la juventud; 

la s h o jas primordiales son a c i c ular de c urrentes, normalmente opues-
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tas, mientras que las d ef ini tivas, generalmente o puestas, están 

decusadas en cuatro series, 

dales o aovado-lanceoladas, 

son muy pequeñas, esca mi formes, rom bo i -

enteras o debilmente denticuladas, mas 

o menos aquilladas y con un a glándula r esinífera en el dorso. 

Las flores son monoicas; los amentos mascul i no s so n t e r ­

minales y los conos floríferos femeninos, solitarios, son globosos 

y pequeños. Los gálbulas o falsas bayas, d e co lor verde antes d e 

madurar y pardo azulados o negruzcos en la macturez, son globosos, 

con la pulpa carnosa y llevan de dos a cuatro semillas. La flora­

ción tiene lugar en primavera, y al llegar el otoño o el invierno 

de l siguiente año, los gálbulas ya están maduros. 

Se trata de una especie tipicamente continental, que pue-

de resistir inviernos muy secos y duros, 

se localiza pueden registrarse en verano 

aunque en las zonas don d e 

temperaturas de 40 QC e 

incluso superiores. Por lo que respecta a los suelos se puede afir ­

mar que prefiere los suelos calizos. 

El área general de distribución de esta especie se redu­

ce a España y al Norte de Africa , más un a ais lada loca lidad fran­

cesa cerca de Grenoble. En España las principales y más exte nsas 

formaciones de Juniperus thurifera corresponden a l a región ibéri­

ca, otro grupo de manchas se localizan sobre l a Cordillera Central; 

más al Sur existen sabinares en las provincias de Ciuda d Real y Al­

bacete relacionados con las manifestaciones que se e n c uentra n e n 

los montes Subéticos, sierras de Alcaraz, Segura y la Sagra . üe i n­

terés especial resultan las manchas que en León y Norte d e Pal e n­

cia representadas en Crémenes, Mirantes de Lun a, Baltranas y Veli­

lla de Guardo marcan el límite occidental de la especie (figs . y 

2). 

En la actualidad, el aspecto que s uelen ofrecer estos 
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Fig . 2 .- 0istribución del Juniperus thurifera en el oiltremo noroccidental de la peninsula iberica 

Fig.3 .- Mapa de la zona . 
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sabinares es el de masas sumamente claras, y por tanto con una den­

sidad no muy grande. 

Se puede considerar esta especie como una reliquia del 

Terciario, que debe tratarse a toda costa de conservar, pues dada 

la aridez de sus localizaciones y su dificultad de expansión, trás 

ella quedará un suelo desierto y a merced de la erosión. 

2 . Descripción de la zona 

La zona a la que se refiere este estudio se sitúa al No­

reste de la provincia de León, en el término municipal de Crémenes 

(Fig. 3). Corresponde dicha zona a una masa natural de Juniperus 

thurifera (Sabina albar), que presenta la particularidad de estar 

fraccionada en dos partes separadas por una pequeña franja ocupa­

da por Quercus pyrenaica y en menor grado por Quercus faginea; es­

tas dos zonas han sido designadas como subzonas A y B. 

Se trata de un área de altura media y pendiente escarpa­

da, en cuyas laderas orientadas al Sureste se concentra la mayor 

parte de la masa arbórea, encontrándose también cubierta de Sabi­

nas la ladera expuesta al Este; sin embargo, no se han localizado 

árboles en las laderas orientadas al Norte. 

Teniendo en cuenta la clasificación denominada 7ª Apro­

ximación, publicada por el ''Soil Survey Staff", el suelo en el que 

se asienta el sabinar se considera perteneciente al Orden Incepti­

soles, es decir, suelos de transición no demasiado recientes y con 

poco grado de desarrollo, dentro de éste al Gran Grupo Eutrocrept 

y al Subgrupo Lítico, caracterizado por poseer un contacto lítico 

a menos <l e SO cm. <le profundidad. 
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Basándose en el régimen térmico e hídrico, el cli ma de 

la zona se encuadra como Mediterráneo templado fresco, y más c on ­

cretamente Mediterráneo húmedo. 

3. Características del muestreo 

La información necesaria para ll evar a cabo el prese n te 

estudio se ha obtenido a partir de 60 ejemplares de Sabina con di­

ferentes características, elegidos completamente al azar y distri­

buidos por toda la zona. De estos 60 árboles, 7 se han localizado 

en la subzona B y el resto en la subzona A. Esta diferenc i a numé­

rica se ha debido a la menor extensión d e la primera con relación 

a la segunda. 

En cada uno de los individuos examinados se han registra­

do las siguientes características: Perímetro d e l tronco, s i posee n 

un único tronco o bien de las distintas guías o troncos que a rr an ­

can del suelo y de las ramas cuando existen a la altura a l a que se 

efectúa la medida, y que corresponde a la altura del pecho; l a al­

tura del árbol; la proyección sobre el suelo d e la co p a del árbol 

en las direcciones Norte, Sur, Este y Oeste; la proyección media y 

por último la distancia al vecino más próximo. 

Para llevar a cabo una estimación de l a d ensidad de la 

población arbórea se ha seguido la técnica d e nomin ada "Método de 

los cuadrantes" de COTTAM y CURTIS (1956), que supone medi r c ua tro 

distancias a partir de cada punto. Se establecen cuatro c u adrantes 

por medio de una cruz: Una línea corresponde a l a dirección de l a 

marcha y la otra es perpendicular a la primera. A continuaci6 r1 s e 

mide la distancia al punto medio de los árboles más c e rcanos en ca­

da cuadrante a partir del punto ya establecido. 
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Además de la densidad absoluta, este método permite ob­

tener otros parámetros: La dominancia y la ~recuencia absolutas 

pnrn ca da especie arbórea, así como sus respectivos valores rela­

tivos y a partir de ellos el valor de importancia (V.I.) de CUR­

IIS ( L<J59J, que se define como la suma de los parámetros citados. 

En el presente trabajo todos estos parámetros se han calculado in­

dependient e mente en cada subzona . 

:O iguiendo las curvas de nivel se han realizado dos tran­

secciones separadas entre sí 50 m. A lo largo de estas transeccio­

n es se han señalado 36 puntos en la subzona A y 12 en la subzona B 

a intervalos de 50 m, midiendo a partir de cada uno la distancia al 

árbol más cercano en cada uno de los cuatro cuadrantes estableci ­

dos por medio de dos líneas, una dirigida hacia la cima de la la­

dera y otra perpendicular a ella . 

En la realización de los inventarios de la vegetación se 

ti a utilizado como unidad de muestreo un cuadrado de 0,50 m. de la­

do. De acuerdo con su situación dichos inventarios se clasifican 

e n dos grupos: A) Inventarios localizados en una posición bastan­

te alejada d e la sa bina, donde ésta no ejerce influencia, y B) In­

ventarios s ituados en puntos próximos al árbol, en los que se po­

ne de manifiesto su influjo. 

Se realizaron 90 inventarios correspondientes al primer 

grupo, situados est ri ctamente al azar y en los que se registró la 

d ist ;in" iil desde s u punto central al árbol más cercano en la direc­

c i1Ír1 de cad;i uno de los cuatro cuadrantes en los que se divide la 

u11idad de muestr· eo al unir los puntos medios de los lados opues -

t us, a . ..; 1 cu ino e 1 ,." Lor de la pendiente del terreno en que se si -

l Ú.:tll. 
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Se han elegido al azar 40 árboles, bajo cuya influencia 

se han situado igual número de inventarios; el cuadrado que limi­

ta el inventario se ha co locado siempre en el lugar en e l que la 

influencia fuera máxima, zona facilmente reconocible por presen­

tar la vegetación características propias . 

En cada inventario se han anotado las especies presen­

tes, expresándose el valor de importancia de cada una d e e ll as en 

términos de cobertura. 

La cobertura de una especie se define teóricamente como 

el porcentaje de la superficie de terreno que estaría cubierto si 

se proyectaran verticalmente sobre él los órganos aéreos de los 

individuos de la especie. 

Por último, y a fín de llevar a cabo una estima ción de 

las características edafológicas d e la zona, analizando las can­

ti dades existentes de los principales elementos químicos requeri­

dos por las plantas para su crecimiento, el contenido de humus y 

la acidez del suelo, se ha procedido a realizar un muestreo en la 

zona, haciendo un recorrido similar al seguido en el estudio de 

la densidad, es decir, en la subzona A se han realizado dos tran­

secciones paralelas a las curvas de nivel, con una separación d e 

40 m.; en cada una de ellas se ha recogido una muestra cada 100 m 

Siguiendo este procedimiento se han recogido 18 muest r as en dicha 

subzona A y 10 en la B. 

4. Análisis de la correlación entre variables biomótri c as 

El análisis de la correlación trata d e medir e l grado 

de asociación entre dos variables cualesquiera; pret e nd e inv e sti­

gar si dos variables son independientes o covaría n. El paramt:tro 
Fundación Juan March (Madrid)
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que permite determinar en que medida están ligadas entre sí las 

variaciones de las variables se denomina coeficiente. de correla­

ción. El coeficiente de correlación que se ha utilizado es el de­

nominado coeficiente de correlación producto-momento cuya formu­

lación se debe a Karl PEARSON. 

Para poner claramente de manifiesto la tendencia gene­

ral que presentan las dos variables, se representan graficamente 

los valores obtenidos. El conjunto de puntos que resulta se de­

nomina diagrama de dispersión y proporciona una representación 

del conjunto de los resultados experimentales, cuya configuración 

dependerá del valor de la correlación. Si ambas variables son in­

dependientes, se encontrará que el perfil del diagrama de disper­

sión es aproximadamente circular; si las dos variables están más 

o menos correlacionadas el diagrama de dispersión correspondiente 

a dicha correlación es alargado adoptando la forma de una elipse; 

en el supuesto que la correlación sea perfecta todos los puntos 

formarán parte de una línea. 

Entre algunas de las características que se han conside­

rado en el estudio de la sabina se ha procedido a calcular el coe­

ficiente de correlación de PEARSON; así mismo, se han realizado 

los diagramas de dispersión correspondientes. Los valores que pa­

ra un par de variables determinado presentan los árboles consti­

tuyen la nube de puntos; en cada uno de los diagramas se ha dibu­

jado la línea de regresión correspondiente. 

5. Análisis factorial en componentes principales 

Se trata de una técnica de análisis estadístico multiva­

riant e propuesto por PEARSON y posteriormente puesta a punto defi­

niLivame nte por llOTELLING (1933). 
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Esta técnica lleva consigo la obtenc ión de los compon e n­

tes principales, escogiendo como nuevos ejes de coordenadas lo s 

ejes de la elipse que constituye el diagrama de dispersión par a 

cada par de variables. Las nuevas coordenadas se conocen como e jes 

o componentes principales, estableciéndose la condición d e que e l 

primer componente debe estar situado de tal manera que absorba la 

máxima proporción de varianza total. El segundo componente deb e 

estar situado de tal manera que absorba la máxima proporción d e 

varianza remanente, y por tanto debe ser perpendicular al prim e r 

eje. Iguales condiciones deben reunir los restantes ejes h asta que 

e l total de la varianza sea absorbida . Teniendo en cuenta que la 

varianza total es recogida en gran parte por los primeros ejes, 

pueden despreciarse los demás, reduciéndose así el sistema origi­

nal a otro más manejable y de más fácil interpretación. 

6. Matrices de similitud 

Para abordar la cuestión de la semejanza entre las es pe ­

cies es necesario generar a partir de la matriz base, que resume 

los datos obtenidos en el muestreo, una matriz cuadrada, que re­

presenta el grado de asociación entre cada par d e especies. 

En la obtención de la matriz se ha utilizado el índi ce 

de similitud de S0RENSEN (1948), aplicado a pares d e es p ec i es, 

que considera la ausencia o presencia de éstas, permi t i e nd o esta ­

blecer el grado de asociaciór1 entre las especies tomadas dos a 

dos. 

Los valores numéricos que integran la matriz d e simili­

tud son reemplazados por símbolos convencionales; un oscurecimit·n­

to progresivo de los símbolos significa un a um e nt o de l. os valor"" 

numéricos del índice . 
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En La r e organización de la matriz de coeficientes de si­

m i L i t.ud -; e ha utilizado el método propuesto por S0RENSEN (1948); 

e sL e autur considera que las especies que presentan entre sí coe­

ficient e s de similitud superiores a un valor arbitrario forman un 

grupo; disminuyendo progresivamente el valor límite para el índi­

ce se obtienen grupos sucesivamente más amplios y cada vez menos 

l1omogén e os. El resultado final será, siempre que sea posible, una 

clasificación de especies en el menor número de grupos posibles. 

RESULfADOS Y DISCUSION 

1. Análisis biométrico del arbolado 

De los 6U árboles considerados, 35 presentan un tronco 

Único y de los 25 restantes hay algunos que poseen dos o tres ra­

mas principales y otros, dos, tres e incluso cuatro guías. 

El perímetro del tronco oscila entre un valor máximo de 

2,20 m. y un valor mínimo de 0,15 m., resultados que dan una idea 

acerca d e la enorme variedad existente en el tamaño de los árbo­

l e s de la población. La media aritmética para esta característica 

es 0,72 m. 

Por lo que se refiere a la altura, es preciso decir, que 

existe una e norme variedad en los valores observados, que oscilan 

e ntre un máximo de ~,35 m. y un mínimo de 1,50 m., existiendo una 

amplia Mama d e al t uras muy dispersas con relación a la media, que 

t i e n c Ull ,.a l or dl, 5 . 1 8 m. Así pues, existen árboles de considera­

li l t·s di m•·ns iuri..- s. :n i e ll t. ra s que otro s podrían considerarse como ar­

bus to .-.. 
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Al medir la distancia desde el árbol examinado en un d e ­

terminado momento hasta el árbol de la misma especie, que aparece 

más próximo ha resultado un valor máximo de 7,50 m. y una distan­

cia mínima de 1 m.; estos valores ponen de manifiesto el hecho d e 

que en algunas zonas los árboles aparecen muy próximos entre sí, 

mientras que en otras se encuentran muy aislados, siendo la di s ­

tancia media 3,83 m. 

Se ha tenido en cuenta la distancia desde el centr o d e l 

tronco hasta el límite de la proyección de la copa e n lo s se n t idos 

Norte, Sur, Este y Oeste habiéndose observado, que e n e l l a do que 

está orientado al Norte la copa es generalmente más r e duc ida , co n 

un valor máximo de 2,80 m., siendo la proyección de la c o pa c on s i­

derada en su orientación hacia el Este y el Oeste la que pre se nta 

los máximos valores: 3,80 y 4,10 m. respectivamente. 

En cada uno de los 60 individuos examinados se ha cal c u­

lado la media de las proyecciones, siendo el valor máximo 3,40 m. 

y e l valor más pequefio 0,51 m.; la media para este paráme tro h a d a ­

do como resultado 1,65 m. 

Como ya se ha mencionado, a la altura a la que se e f ec­

tuó la medida del perímetro algunos árboles tenían varias rama s; 

concretamente presentaron dos ramas 11 árboles y tre s ramas b ár­

boles. El perímetro de estas ramas h a alcanzado un v a lor máximo 

de 1,50 m. y un valor mínimo de 0,15 m. De l total de los árbol es 

examinados ocho presentan dos, tres o incluso c uatro guías o r e ­

brotes que saliendo del suelo dan la impresión d e tr a tarse d e va­

rios árboles juntos. De estos ocho áboles, cinc o tienen dos guías, 

dos tienen tres guías y uno tiene cuatro. El máximo p e ríme tro es 

1,40 m. y el mínimo 0,20 m. 
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2. Análisis de la correlación entre variables biométricas 

El estudio de la correlación se ha llevado a cabo entre 

aquellas variables que se han considerado más características de 

la población, prescindiendo del perímetro de las ramas y de las 

guías dado el pequeño número de datos correspondientes a estos pa­

rámetros. 

En cada una de las correlaciones estudiadas se ha cons­

truido el diagrama de dispersión, que en algunos casos está cons­

tituido por 60 puntos y en otros por 35 . Todos los coeficientes 

de correlación que se han obtenido son muy significativos, excep­

to el correspondiente a la correlación entre la distancia al ve­

cino más próximo y la proyección media, que no es significativo. 

En la correlación de la proyección Norte . con el resto de 

las proyecciones es de destacar, que los coeficientes de correla­

ción son muy similares, y van desde 0,56 y 0,54 para la correlación 

de dicha proyección con las correspondientes al Sur y Este respec­

tivamente, hasta 0,69 para la correlación entre las proyecciones 

Norte y Oeste. En los dos primeros casos el diagrama de dispersión 

no presenta una forma elíptica muy patente, sin embargo en el re­

lativo a la última, la forma elíptica es algo más evidente y su in­

clinación confirma la correlación positiva. 

Como resultado de comparar los valores correspondientes 

a las proyecciones Sur y Este se ha obtenido un valor de 0,74, que 

junto con el observado para las proyecciones Sur y Oeste, 0,72,re­

presentan los más elevados de los obtenidos (Fig. 4). Este hecho 

se ha puesto de relieve en l os diagramas de dispersión, ya que se 

advierte una inclinación positiva y un estrecho perfil elíptico 

muy marcados, como era de esperar a la vista de los resultados . 
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Entre las proyecciones Este y Oeste el coeficiente de 

c orrela c ión tiene un valor de 0,59, de ahí que el diagrama de pun­

tos se a muy similar a los comentados con anterioridad. Lo mismo se 

puede a firmar de la correlación del perímetro del tronco con la 

a ltura y la proyección media, pues los coeficientes de correlación 

han dado c omo resultado 0,62 y 0,66 respectivamente. 

El coeficiente de correlación entre la altura y la pro­

yec ción media tiene un valor de 0,69 (Fig. 5), sin embargo en el 

ca s o d e la distancia al vecino más próximo y la proyección media , 

el c oefic i e nte de correlación ha dado como resultado 0,16, y en 

c onsonancia con este valor tan bajo la nube de puntos del diagra­

ma de disp e rsión presenta una distribución circular de los puntos. 

Así mismo , la líne a de regresión presenta una pendiente muy baja 

a unque positiva (Fig. 6). 

3 . Análisis estructural de la población y distribución 

espacial 

Los cálculos referentes a la distribución de la pobla­

c i ón arbórea se han llevado a cabo con independencia en las dos 

ár e as d e signadas en principio como subzonas A y B. 

Al llevar a cabo las transecciones en la subzona A, en 

al g unos puntos se han encontrado ejemplares de Quercus pyrenaica 

acompañ a ndo al Juniperus thurifera, y más concretamente en el área 

d e contacto de la zona ocupada por la sabina y el pequeño bosque 

de Quer c us pyrenaica, que separa ambas subzonas y en el cual se 

ha entrado hasta observar una preponderancia de esta última espe­

c ie. 

En la s ubzona A la densidad absoluta es de 314,37 árbo-
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les por Ha . Como cálculos previos a la obtención de la dominancia 

a bsoluta se ha calculado el área de proyección media y el número 

de árboles correspondientes a cada una de las especies presentes 

en una Ha. El área de proyección media del Juniperus thurifera es 

15,72 rn
2

, siendo 296,90 el número de árboles por Ha. Teniendo en 

cuenta estos datos, la dominancia obtenida para la Sabina albar es 
. . 2 

4bb7,27 m / Ha. Para el Quercus pyrenaica el área de proyección me-
. 2 

dia es 7,59 m y el número de ejemplares por Ha 17,47; utilizando 

estos valores la dominancia absoluta de la especie da como resul-
2 

tado 132,60 m / Ha. 

Juniperus thurifera ha aparecido siempre como árbol más 

próximo en alguno de los cuadrantes en los 36 puntos estudiados, 

de ahí que su frecuencia absoluta sea 100%, sin embargo Quercus py-

renaica unicamente se ha encontrado en alguno de los cuatro cuadran-

tes correspondientes a tres puntos, de ahí que su frecuencia abso-

luta sea solamente 8,33%. Los valores relativos de la densidad, do­

minancia y frecuencia para la población de Juniperus thurifera son 

94,44 %, 97,24% y 92,31% respectivamente. Para Quercus pyrenaica es­

tos parámetros han dado como resultado 5,56%, 2,76% y 7,69%. A par-

tir de e stos valores relativos se ha obtenido un valor de importan­

cia para la Sabina albar de 283,99 y para Quercus pyrenaic~ 16,01, 

valores que ponen de relieve la absoluta dominancia de la primera 

especie . 

Por lo que se refiere a la subzona B, la densidad abso­

luta tiene un valor de 136,16 árboles presentes en una Ha. 

Además de la Sabina albar se han encontrado en este área 

algunos árboles de las especies Quercus pyrenaica y Quercus f aginea 

Co ncretamente la primera de estas dos especies se ha encontrado en 

dos ocasiones como árbol más cercano al punto considerado y lo mis-
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mo ha ocurrido con la segunda; sin embargo, en e l primer caso los 

dos ejemplares pertenecen a dos cuadrantes de un punto y en el se -

gundo los dos ejemplares de Quercus faginea se han observado e n 

cuadrantes pertenecientes a dos puntos. 

El número de árboles de las dos especies del género Quer­

cus por Ha es 5,67 siendo para Juniperus thurifera 124, 8 1 . A par­

tir de estos valores y los correspondientes al área de proyección 

media para Quercus pyrenaica, Quercus faginea y Juniperus thurif e -

~' que son respectivamente 0,96, 
2 

5,10 y 19.25 m se obtiene para 
2 

la primera especie una dominancia absoluta de 5,44 m / ll a, para la 
2 2 

segunda 28,92 m / Ha y para la tercera 2.402,54 m / Ha. 

Se han observado ejemplares de Quercus pyrenai ca en un 

solo punto, siendo su frecuencia absoluta 8,33, sin embargo Quer­

cus faginea ha aparecido en dos puntos, por lo que el valor de es ­

te parámetro es 16,67. Por último la frecuencia absoluta de la Sa -

bina albar es del 100%. 

Por lo que se refiere a la densidad, dominancia y fre -

cuencia relativas correspondientes a la población de Juniperus 

thurifera presentan los siguientes valores: 91,66%, 98,59% y 80,o4 % 

respectivamente. Con relación a Quercus faginea estos parámetros 

han dado como resultado 4,16%, 1,19% y 13,44%. Por último, para 

Quercus pyrenaica dichos valores relativos han resultado ser: 4,10 %, 

0,22% y 6,72%. Los valores de importancia para la Sabina a lbar, 

Quercus pyrenaica y Quercus faginea son respectivament e 270,89, 

11,10 y 18,79, 

Todos los resultados obtenidos para la s dos subzo n as es ­

tán recogidos en la Tabla I. 
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4. Análisis factorial en componentes principal e s . 

Población arbóre a . 

El análisis fac tor i a l e n c ompo n e n te s p r inc ipa l es se h a 

a plicado unicamente a aquellos á rboles que prese n t an un s o l o t r on 

c o, es decir, 35 individuos, siendo ocho las vari a bles me dida s e n 

c ada uno, habiéndose pr~scindido del perímetro de las guías y d e 

las ramas. 

El anál i s is d a como resul tad o una a b so r ció n de v arianza 

del 99,90% p ar a l o s s i ete primeros ejes, ya que el último se ha 

des preciad o d e bido a q u e el autovalo r co r respondiente es pr a c t i ca 

me nte cero. Teniendo e n cuenta que el 8 5,10% d e l a v ari anza es r e 

c ogida por los tres primeros ejes se puede prescindir d e l os res ­

tantes. Los factores de carga para estos ejes quedan agrup a dos e n 

la Tabla II . 

VARIABLES COMPONENTES 

I II III 

Perímetro del tronco 0,76 0,14 - 0,47 

Altura 0,81 -0,07 - 0,09 

Dis. vec . más próx. 0,37 0,86 0 , 31 

Proyección Norte 0,81 -0,15 0 , 40 

Proyección Sur o,85 - 0,16 -O, 13 

Proyección Este o,83 0,30 -0,20 

Proyección Oeste 0,83 - 0,32 0,22 

Proyección media 0,98 - 0,09 0,09 

TABLA II. Factores de Carga. 
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Para el eje I el factor de carga de mayor valor corres­

ponde a la proyección media; en el eje II el mayor factor de car­

ga está relacionado con la distancia al vecino más próximo. En el 

componente III el factor de carga más positivo corresponde a la 

proyección Norte, y practicamente con el mismo valor pero negati­

vo el que se refiere al perímetro del tronco. Todas estas varia­

bles son las que contribuyen de forma más notable a la definición 

de los ejes, y en consecuencia, de las que depende en gran medida 

el agrupamiento de los 35 árboles estudiados, que forman nubes de 

puntos en las que se reflejan las tend~ncias qu~ se sefialan a con­

tinuación. 

Para el primer eje el factor. de carga de mayor valor es 

0,98, que está relacionado con la proyección media; por tanto es­

ta variable es la que determina la situación de los árboles con 

relación al primer componente y sitúa en la parte más positiva a 

aquellos que tienen una proyección media elevada, como es el ca­

so del árbol 23 cuyo valor para dicha variable es 2,75 m. 

En la parte negativa del eje se encuentran los árboles 

con proyección media pequefia, así el número 30 cuyo valor para es­

ta variable, 0,51, representa el más pequefio de los observados, al 

igual que ocurre con los árboles 31 y 35. La separación entre ambos 

grupos de árboles no se realiza de forma radical, sino que enlazan 

a través de aquellos árboles que presentan valores intermedios de 

proyección media (Fig. 7). 

El segundo componente separa los árboles teniendo en cuen­

ta la distancia al vecino más próximo, por este motivo, en la parte 

más positiva del eje se sitúan los árboles 28 y 18, que presentan 

unos valores para esta variable de 7,40 y 6,70 m respectivamente. 

En el extremo negativo del eje se sitúan los árboles 9, 4, 5 y 6, 

Fundación Juan March (Madrid)



D
is

m
in

u
ci

ó
n

 d
e 

o 
la

 c
o

m
p

et
en

ci
a 

fo
 u

 
·o

 * ·~ t 12
 

18~ 
o 

12
 

24
 

3
3

. •
 

• 
-
r
-
2

6
 

2 
• 

• 
35

 
2 

• 
-1

0 
-·

 
-
6

 
_

, 
-
-
-
-
-
-
2

 
3 

• 

~
25 

9 
• 21
 

10
 

12
 

14
 

P
1

o
y

e
c

c
1

ó
n

 
m

e
d

ia
 

.....
.. +

 
• 31

 
4 • 6 

-2
 

~ 

9g
 

F
ig

. 
7 

.-
A

n
ál

is
is

 
b

io
m

ét
ri

co
 d

el
 

ar
b

o
la

d
o

. 
S

it
u

a
c
io

n
 

d
e 

lo
s 

in
d

iv
id

u
o

s 
en

 
el

 p
la

n
o

 d
ef

in
id

o
 

p
o

r 
lo

s 
d

o
s 

p
ri

m
er

o
s 

co
m

p
o

n
en

te
s 

p
ri

n
c
ip

a
le

s.
 

IV
 

'(
)
 

Fundación Juan March (Madrid)



30 

de acuerdo con sus bajas distancias al vecino más pr6ximo. Al igua~ 

que en el componente I, esta separaci6n admite situaciones inter­

medias. 

En el plano definido por los componentes I y II se comple­

mentan las tendencias determinadas en cada uno de ellos y así se 

puede decir , que existe una convergencia hacia el primer cuadrante 

en el sentido de disminuir la competencia, circunstancia que se de­

duce del hecho de que los árboles que aparecen en el extremo más 

positivo de éste cuadrante presentan u·nos valor'es muy altos para la 

distancia al vecino más pr6ximo, lo cual determina que los demás no 

ejerzan competencia por la luz y por el suministro de nutrientes 

permiti e ndo que aquellos se desarrollen ampliamente. 

En el eje III el factor de carga más positivo es 0,46 y 

corresponde a la proyecci6n Norte, siendo el más negativo -0,47, 

que se refiere al perímetro del tronco. 

Teniendo en cuenta est~s circunstanciás se puede afirmar, 

que en la zona más alejada del centro en el primero y segundo cua­

drantes d eterminados por los ejes I y III (Fig. 8) se colocan los 

árboles más j6venes; siguiendo una sucesi6n normal se pasaría a l ex­

tremo más negativo del eje III donde se sitúan los árboles con ma­

yor perímetro de tronco, y por consiguiente los más viejos. Si se 

tiene en cuenta que el eje I ordena los árboles de acuerdo con su 

proyecci6n media, se puede deducir, que los que se colocan en el ·ex · 

tremo más positivo de este eje se encuentran en una zona en la que 

se ha llevado a efecto una tala, y esta explotaci6n se ha puesto 

d e manifiesto permitiendo que el resto de los árboles desarrollen 

s u copa ampliamente. 

En el plano definido por los componentes IL y III se po-
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ne de manifiesto una distribución de los árboles, que resume las 

características de dichos componentes, siendo el caso presente una 

síntesis de los dos anteriores, ya que la situación de los puntos 

que r e presentan a los árboles permite deducir la existencia de una 

sucesión normal desde árboles jóvenes a árboles viejos a lo largo 

del componente 111. Dentro de esta sucesión se aprecian desviacio­

nes, que corresponden a los árboles situados más a la izquierda en 

el tercer cuadrante; así mismo, se puede señalar la existencia de 

una sucesión con explotación desde el extremo del segundo cuadran­

te al ext r e mo d e l primero, a la cual se puede dar la misma expli­

cació n del caso anterior. lFig . 9 ) 

As í pues, al coordinar lo~ tres primeros ejes se deduce 

la relación existente entre densidad y competencia, e igualmente 

la dinámica de la población frenada y contrapuesta al efecto de ex­

plotación. Ambas deducciones se manifiestan por la presencia de ár­

b o l es jóvenes de proyección media elevada. 

5. Análisis factorial en componentes principales. 

Población herbácea. 

Con los datos relativos a las especies existentes y a 

sus porcentaj es de cobertura en cada uno de los 90 inventarios de 

l a z o na sin influencia de la sabina y en los 40 situados bajo su 

influenci a, se ha elaborado una tabla de doble entrada, de mues­

tras frente a porc e ntajes de cobertura de las especies. A partir 

d e esta tabla se ha aplicado un análisis factorial en componentes 

princ ipal es . 

Ant e la imposibilidad de disponer de las coordenadas pa­

ra los nue vo s ejes se ha procedido a representar los factores de 

ca r·ga d e cada va r iable e n cada eje, a fín de determinar de que for-
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ma se tienden a asociar las especies. 

Examinaremos en primer lugar los inventarios realizados 

fuera del influjo de la sabina. La absorción de varianza recogida 

por los cinco ejes está distribuida de la siguiente forma: 

% Absorción de Proporción de varianza 
Componentes varianza acumulada 

I 4,43% 4,43% 

II 3,81% 8,24% 

III 3,44% 11,68% 

IV 3,19% 14,88% 

V 3,05% 17,93% 

A partir de la información que suministran lás especies 

cuyos factores de carga en los distintos ejes son más elevados, 

así como de las observaciones directas sobre el comportamiento eco-

lógico de las distintas especies y de los datos suministrados a es­

te respecto por la bibliografía puede deducirse el sentido ecológi-

co de la variación observada en cada eje. Para facilitar la ínter-

pretación de los factores de carga se ha construido una gráfica en 

la que se representan las especies correspondientes a los factores 

de carga de valor absoluto más elevado (iguales o superiores a 0,25) 

para los tres primeros ejes, y que son las que más influyen en su 

formación (Fig. 10). El eje III no se ha tomado en consideración, 

ya que no hay ninguna especie cuyo factor de carga negativo sobre­

pase el límite establecido. 

Por Jo que se refiere al eje I (Fig 11) se ha encontrado 

en la bibliografía que las especies con factores de carga más ele-

vados y de signo positivo (Alopecurus pratensis, Sesamoides canes­

cens, Andryala integrifolia, Arnoseris mínima, Avena sulcata y ~­

tisus scoparius) son características de terrenos preferentemente 
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Fig.10. - Especies de la zona sin influencia con factor de carga ~ 0.25 
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RE~EREN C IA VALIDA PARA LAS FIGijRAS 10 Y 12 

CLAVE 

AA 

AO 

Ag 

A Ca 

APr 

A[ 

AV 

AM 

AT 

Ast 

AG 

Ase 

AZ 

AMi 

AC 

AP 

AS 

Bp 

BD 

BP 

BE 

Bs 

BB 

BT 

CR 

en 

cv 

CP 

es 

ESPECIE 

Acinos alpinus 

Achillea odorata 

Agropyrum glaucum 

Aira caryophylla 

Alopecurus pratensis 

Andryala integrifolia 

Anthyllis vulneraria subip. iberica 

Aphyllantes monspeli e nsis 

Arabidopsis thaliana 

Arabis stricta 

Arenaría grandiflora 

Arenaría serpyllif olia 

Argyrolobium zanonii 

Arnoseris mínima 

Asperula cynanchica 

Avena pratensis 

Avena sulcata 

Be llis perennis 

Brachypodium distachyon 

Brachypodium pinnatum 

Bromus erectus 

Bromus sguarrosus 

Bupleurum baldense subsp. baldense 

Bupleurum tenuissimum 

Campanula rotundif olia 

Carex muricata 

Ca rlina vulgaris 

Ca ucalis platycarpos 

Ce nt a ur e a sc a bios a 
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CLAVE 

CA 

Ca 

Cv 

CAr 

Cm 

Cve 

Can 

CE 

Cs 

DG 

DC 

Ea 

EA 

EC 

ET 

EG 

FO 

FR 

FP 

GD 

GV 

GSc 

GS 

HC 

HN 

HS 

HH 

He 

HP 

IA 

IS 
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ESPECIE 

Cerastium arvense 

Cirsium arvense 

Clinopodium vulgare 

Convolvulus arvensis 

Coronilla mínima 

Crepis vesicaria 

Crucianella angustifolia 

Cynosurus echinatus 

Cytisus scoparius 

Dactylis glomerata 

Daucus carota 

Epipactis atrorubens 

Erigeron acer 

Eryngium campestre 

Eryngium tenue 

Erysimum grandif lorum 

Festuca ovina 

Festuca rubra subsp . trichophylla 

Fumaria parviflora 

Galium divaricatum 

Galium verum 

Gastridium scabrum 

Geum silvaticum 

Helianthemum canum 

Helianthemum nummularium 

Helichrysum stoechas 

Herniaria hirsuta 

Hippocrepis comosa 

Hieracium pilosella 

Iberis amara 

Iberis sempervirens 
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CLAVE 

JO 

LP 

Lsp 

Le 

LB 

LD 

LC 

LF 

ML 

MM 

MH 

MA 

OP 

os 
pp 

Pp 

PT 

PH 

PL 

PB 

PN 

Pl 

PA 

sv 

SM 

SA 

SR 

SJ 

se 

38 

ESPECIE 

Juniperus oxycedrus 

Lamium purpureum 

Leontodon sp. 

Leuzea conif era 

Linum bienne 

Lithodora diffusa subsp. diffusa 

Lotus corniculatus 

Luzula forsteri 

Medicago lupulina 

Medicago minima 

Minuartia hybrida 

Myosotis arvensis 

Ononis pusilla 

Ononis spinosa 

Petrorhagia prolifera 

Phleum pratense 

Pimpinella tragium subsp. lithophila 

Plantago holosteum 

Plantago lanceolata 

Poa bulbosa for. vivipara 

Poa nemoralis 

Prunella laciniata 

Pteridium aquilinum 

Salvia verbenaca 

Sanguisorba minor 

Sedum album 

Sedum reflexum 

Senecio jacobea 

Sesamoides canescens 
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CLAVE 

SL 

SN 

TO 

TN 

TCh 

TP 

TS 

TM 

TA 

TC 

Tp 

TR 

vs 

VT 

VR 
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ESPECIE 

Silene legionensis 

Silene nutans 

Taraxacum officinale 

Teesdalia nudicaulis 

Teucrium chamaedris 

Teucrium polium subsp. capitatum 

Teucrium scordium 

Thymus mastichina 

Trifolium arvense 

Trifolium campestre 

Trifolium pratense 

Trifolium repens 

Vicia sativa subsp. nigra 

Vicia tenuif olia 

Viola reichenbachiana 
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silíceos, en cambio las especies con factores de carga más negati-

vos y principalmente Festuca rubra subsp. trichophylla son usual­

mente calcícolas. Por tanto, se puede interpretar que la variación 

en el eje I refleja un gradiente de acidez en el suelo, desde las 

especies con valores más negativos para dicho eje, que correspon­

den a terrenos calizos hasta lbs valores más positivos constituí-

dos por especies de zonas preferentemente silíceas. 

Respecto al e~e II, las especies con valores positivos 

más elevados para sus factores de carga tienen en común el encon-

trarse ligadas a prados y campos, mientras que las que tienen va-

lores negativos elevados para este eje se caracterizan ecológica-

mente por pertenecer a lugares rocosos y pedregales, sin embargo 

no se observan diferencias notables en cuanto a comportamiento 

frente al grado de acidez o alcalinidad del suelo. 

Al aplicar el análisis de componentes principales a los 

inventarios realizados bajo la influencia de la sabina, la absor-

ción de varianza recogida por los cinco primeros ejes se ha dis-

tribuido de la siguiente forma: 

% Absorción de Proporción de 
Componentes varianza varianza acumulada 

I 6,74% 6,74% 

II 6,53% 13,27% 

III 6,07% 19,34% 

IV 5,52% 24,8ó% 

V 5,24% 30,10% 

Se han representado en una gráfica (Fig. 12) l a s espe­

cies cuyos factores de carga tienen mayor valor absoluto (igual 

o superior a 0,16) para los tres primeros ejes, sin embargo, no 

se ha observado que las especies que más contribuyen a l a forma-
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Fig . 12.-Especies de la zona con influencia con factor de carga ~0.16 
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ción de dichos ejes proporcionen algún tipo de información, que 

permita una interpretación ecológica adecuada. 

6. Afinidad entre las especies de la zona con influencia 

de la sabina. 

Para simplifi~ar el estudio de la matriz de afinidad entre 

cada par de especies se ha realizado unicamente entre aquellas que 

se han registrado en un porcentaje de inventarios igual o sup e rior 

al 30%. 

Mediante la observación de la Fig . 13, que represen t a la 

matriz de afinidad correspondiente a las especies de la zona af e c­

tada por la acción del árbol se pone de manifiesto, que entre las 

especies Lithodora diffusa subsp. diffusa y Brachypodium pinnatum, 

así como entre Festuca ovina y Cerastium arvense la afinidad al­

canza valores superiores al 60%. Esto lleva a considerar, que ambos 

pares de especies tienden a asociarse, apareciendo juntas en un 

porcentaje elevado de muestras. 

Por otra parte, Brachypodium pinnatum y Lithodora diffu­

sa no están asociadas con Pteridium aquilinum, y Galium divari c a­

tum tiende a excluir a Rosa pimpinellifolia y Pteridium aquilinum 

ya que entre estas especies el índice de afinidad alcanza valor e s 

inferiores al 30% . 

Para la formación de grupos de especies asociadas se ha 

tomado como valor límite un 40% de afinidad. Se for man dos grupos 

alternativos; uno de ellos constituido por Galium divaricatum, Bra­

chypodium pinnatum, Lithodora diffusa, Bromus erectus y Ce rast ium 

arvense; y otro por Brachypodium pinnatum, Lithodora diffusa, l:li ·o­

mus erectus, Cerastium arvense y Fest uca ovina . 

Fundación Juan March (Madrid)
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7. Afinidad entre las especies de la zona sin influencia 

del arbolado. 

En la matriz de Índices de similitud entre las especies 

que aparecen por lo menos en un 30% de los inventarios realizados 

en la zona no afectada por la sabin~ (Fig. 14) destacan pares de 

especies, que poseen valores del índice superiores al 60%. Estas 

especies que muestran tendencia a aparecer juntas son Sanguisorba 

minor con Hieracium pilosella; Teucrium chamaedrys con Galium di­

varicatum; y Helianthemum canum con cada una de las siguientes: 

Koeleria valesiaca, Asperula cynanchica y Teucrium chamaedrys. 

Por el contrario, entre una serie de especies los valo­

res de afinidad son iguales o inferiores al 20%, lo cual indica 

que tienden a excluirse entre sí, y se trata de las siguientes: 

Crucianella angustifolia y Galium divaricatum, Koeleria valesiaca 

y Sanguisorba minor, Brachypodiwn distachyion y Anthyilis vulne­

raria, así como Aira caryophyllea con Galium divaricatum, Teucrium 

polium, Koeleria valesiaca, Avena pratens-is y Asperula cynanchica. 

Utilizando como valor límite un 40% de afinidad, se han 

constituido dos grupos. Uno más numeroso formado por Galium diva­

ricatum, Bromus erectus, Avena pratensis, Asperula cynanchica, 

Koeleria valesiaca, Helianthemum canum, Teucrium polium y Teucrium 

chamaedrys. El segundo grupo está formado por Daucus carota, lliera­

cium pilosella, Trifolium campestre, Crucianella angustifolia, Ai­

ra caryophyllea y Lotus corniculatus. El resto de las especies que 

componen la matriz no se integran en ningún grupo, bien porque no 

muestran predilección por ninguno de ellos, apar ec iendo asociada s 

indistintamente a cualquiera de los dos, o bi e n porque aunque t i e n­

dan hacia alguno no están asociadas a todas las especies que lu s 

componen. 
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8. Análisis químico del s uelo 

Para llevar a cabo e l análisi s del suelo, l as muestras 

fueron recogidas en zona s alejad as de lo s árbo l es y e n otras cuya 

proximidad a algún árbol p o dría hacer s upone r que tal ci r c unstan­

cia quedara reflejada e n alguna parti c ul a rid ad en l as caracterís­

ticas del s uelo; así mismo, exi sten difere n cias entre un as mues ­

tras y otras en lo que se r efiere a la mayor o menor ab und a n cia d e 

vegetaci6n del lugar e n e l que se h a n recogido; sin e mbar go, a l 

llevar a cab o los análisis no se han a preciad o diferencias e n e l 

contenido de los elementos investigados, según que las muestras 

pertenezcan a unas zonas u otras. 

Las muestras presentan generalmente tonalidades pardas 

claras u oscuras y en algunos casos grisáceas. Hay que señala r a d e ­

más, que e n la mayoría de l as muestras recogidas se ha e n co ntr a do 

un contenido bastante considerabl e de piedras de diversos ta mañ os, 

estando el contacto lítico, en algunos casos, muy pr6ximo a l a s u­

perficie. 

En las muestras recogidas se h a determinado e l valor del 

pH, el contenido de nitr6geno en for ma d e nitra tos, nitritos o a mo ­

niaco, el valor aproximado d e humus, e l calc i o, magnesio, mangane­

so, alúmina, i6n férrico, sulfato y clo ruros. Los valo r es corre s­

pondientes a estos factores o bt e nidos par a ca d a muestra e stá n r e­

cogidos en la Tabla III (A y B). 

A la vista d e l os resultados se puede afirmar que se t. ra­

ta de un suelo ligerame nte alca lino , a unque t r es mues t. ra s ¡n· c s<,nt ; 111 

un pll moderadamente ácido y otras tres so n clarame n t e a l <"'. a lin as. 

Con relaci6n a los restantes factores e d áficos e studiad os , <! X< ' <'P ­

tuando el calcio y el humus, todos aparece n en ca n tidad e s lia _j ;1.-.; ,. 
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incluso mínimas, como ocurre con el nitrógeno de los nitritos, el 

hierro férrico y el nitrógeno amoniacal, siendo característico de 

tierras fértiles el bajo resultado del último. El contenido en cal­

cio es muy elevado como era de esperar teniendo en cuenta las ca­

racterísticas geológicas de la zona . Por lo que se refiere al hu­

mus, en la mayoría de las muestras se sobrepasa ampliamente el va­

lor más alto de los estandars de color empleados . 

MUESTRAS 

FACTORES 1-1 1-2 1-3 1-4 2-1 2-2 2-3 2-4 

pH 7,4 7,6 7 '· 6 7,4 7,8 7,2 7,4 8,0 

N de Nitratos (ppm} 60 lS so so so 1 S 40 l S 

Fósforo (ppm} 100 7S 7S so 100 100 37,S 100 

Potasio (ppm) 100 140 100 11 7 llS lbO (100 <l 00 

Humus >5 >S >S >S >S >S >S 2 

Calcio (ppm} 17 so 3SOO 1400 1400 3SOO sooo 1400 3SOO 

N en amoniaco (ppm} 12 s o 12 2 o o l :! 

Magnesio (ppm} 20 20 20 20 20 4 20 20 

Manganeso (ppm} 10 zs o s 10 20 o () 

Aluminio (ppm} s o s s s 5 s l () 

N de Nitritos (ppm} <1 <1 (l <1 <1 o o <l 

Hierro (ppm} 2 2 2 2 o 2 2 5 

Sulfato (ppm) <SO <SO <SO <SO <SO <SO <SO <SO 

Cloruros (ppm} 100 100 100 200 2S so 200 100 

TABLA III-B (Subzona B) 
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t.""!l'Er lES. r lOSA COS ISFLLE.'ICU.) 

1. Pote:1t i.lla repta.ns L . 

• · .::dll4ui.;i.vrba m.inQr 3cup . 

J. Pldlltaa:o l .t.nCeolata L. 

J. Ldctuca rerennis L . 

j. Euphorbid .ingulata Jacq . 

1). H.ieracium pdosella L. 

. . Silene le;¡ionensis L. 

'i . Ceras t iln .lrv~n:1e L . 

•). Wlium divari.cai:1.1n Pourret e:"C Lam. 

tO. Ceranium mol.le L. 

l l . . \nc hu.sa .irv ~nsi.5 1 L.¡ Bieb . 

\!. ~l)tenti l l.i st~ r il.is 1. t . ~ Ga rek e 

1 j. :kach'=J?Od.iun oinnatum P. Beauv. 

1 J . . ;gr:ist L.S \'U l!larl.:1 itith, 

1 j . . J unu~ru.s • 1 n · c~MlS L. 

ll) . fo:-ucrium ;cordium L. 

l ;- . Hd leborus foetidu.s L. 

1 ! . C irsil.Mll -1rvense t L. ) -5cop. 

!~. ~r•:mus e r ~tu.:t Huis . 

!O. f'!.stuc.i rubra L. subsp . trichophvlla 1. Lam.) Hack . 

:! 1 . Rurnex scutatus L. 

•.J· P'T:eri.dium dow.linum 1 L. ) Ku.htl in Decken 

!J. :::am:olin.i c hamaecvpari..:Ssu.s L. 

:! } . 8e tianthemum nutmLL.larium 1. L. ) :-tiller 

:o. '>noni.s :ninuti:a.:si.ma L. 

• . . 3cabio:Sa coll.ll'l'baria L. 

~ .:; leucam.hemun \-u..lgare Lam . 

:! <;. • . \nth\· lli:S \'ul.ne rar i .i L . subsp. ~ {W. Becker) 

JO . . \cinc.:; dlpinus l l . 1 ~nch. 

jt. f'i.mpinella i:r::ucii.n \.'ill .:>ubsp . lithophila 

! • · Crucianella amru.stii'o lia L. 

j,j. l spen.ila cVTianch.ic a L. 

}J . hra .-:a rvf')ptwll~a L. 

j j . . )noni.:s ; pLnou L. 

ji). Lithrx!o ra ".1iffu..sa • Lag . l I.~. J ohnston subsp . 5!:!:.· 

~ 

; .. Buoleuruit T: enuissimun L . 

j>l. !te lia nthennn .:: .:uun :.. . 

lú . .\rabidllp.sis :;hdiana 1 L. 1 i'.c ynh , in Holl ir Heynh 

!.! . •::.eU'll .;i l "a. t i.cum Pr.rurret 

. lj. ? runu. ~ :kmest ic: .i L. 

JJ . i<<J:Y punoi r.l':'llif•Jli a L. 

.! ) . !3 r.3Ch,?Odilsn H lva.T: ~ o . .n iloem. 

.!l'l h .. na t. il lfv l ia La4 . 

5. 
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JB . Galil.111 pwri.ll1.11t L • 

-l9 . . .\lli1.11t s phaerocephalum L. 

SO. f'enuca ov~ L. subsp. ~ Hack . 

.)1. Sedum refle:a• L . 

.)2 . Clinopodila vulpre L. · 

53. Th)'!!.1! ma.stichi.na L • 

54 • Tanacet10 corymboaum (L.) Schultz Bip. 

55 · Kippocrepis canosa L. 

jb . P~ triviali.s L . 

57 . Knautia a.nen.sis (L.) (oulter 

;8 . Cruciata glabra ( L.) Ehrend . 

59 . :\renaria montana L. 

ÓO. Viola reichenbachiana: Jo rdan ex Bo r eau 

61. Lu.zul.a forsteri OC. 

62 . Carex 111.lf'icat a L. 

6). Vicia sativa L. 3Ubsp. ~ ( L.) Ehrh 

64. Potentilla crantzil ( Cra.Jttz) G. 8ecJc. ex f'ritsch 

óS. Helif"'x...,. s<oechas ( L.) Moeoch . 

66 . Teucrit.m eoliLD L. subap . capitattn ( L. ) Al:'c:angeli 

67. Bupleuru:n baldense Turra subsp. ~ 

68 . Carlina vul.garis L. 

69 . Pnmella b.ciniata L. 

70. Ach.illea odorat.a L. 

il. Dactrl..is ·dnmerata L. 

72 . Ceni..sta hi.spanica L. subsp . occidentalis Rouy 

73. Eriseron acer L. 

74. Phlet..m pratense L . 

75. Cynoauni,s echi.natus L. 

76. Lotua comiculatus L. 

11. Crepi..s vesicaria L. subsp . ~ (Bois&. ex OC . ) P .D . .5ell 

7 8. !eucriUllL chanaedrys L. 

79. Trifolit.1n pr3ten.se L. 

80 . Lim.m bienne Mi.ller 

81. ~ca¡o lupulina L. 

82. Cerastillll fontam.m subsp . ~ ( Link.) Jalas 

8J. Leuzea conifera ( L.) OC . in Lam . .. & OC . 

84. lami1.a purpu.ret.n L. 

8 5. Senecio i acobea L. 

56. Aphyllantes :nonapeliensis L. 

87. Aren.aria vandiflora L. 

58. Vicia tenuifolia Roth . 

89. Polrpla vu.l.pri..& L. 

9(1 . Stellaria holoatea L. 

91 . EvonVTTIJ.S ew-opaeus L . 

92. Lonicera xyloateum L. 

93. 5cleroeoa rigida Gri.seb . 

94. Frarinus ansu.stifolia \'ahl . 

'? 5. $ed1..1n albun L. 
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9ó. Ervsi.nn.an grandiflorum Desf. 

'17. Ervn.gium campestre L. 

Q8 . Convolvulus arvensis L. 

99. ~uart:ia hvbrida (Will.) 5chischkin in Komarov 

100. Caucalis plat.vcarpos L 

IOl. Veronica agrestis L 

l 02. Dianthus rnonseesulanu.s L. 

tOJ. Bromu.s sguarrosus t . 

IOJ. C°Ñliln verun L. 

tos . . 'iedicaco m.i.nima L. Banal 

l Oó . Avopyrun glaucU11 Roem. et 5. 

1 o¡. 3edU'll micranthln Bast . 

108. Trifoliun campestre Schreb. 

109. Junipt:rus corrmunis L. 

l lO. Vicia diseenna OC. 

111 . Euphorbia flavicoma OC. 

ll2. 5ilene r'lutans. L. 

l lJ. Fumaria parviflora Lamk. 

l lJ. 5alvia verbenaca L. 

ESPECIES. (ZONA SI• l•f l ~ENCt.\) 

1. Daucu.s carota L. subsp. ~ 

' S~1.rt1 reflexun L. 

.1 . Hieracium pilo.sella L. 

J . TrifoliLm stricu.rn W. et K. 

j. Irifolii..m campest re Schreber in 5tunn. 

ó. Trifolit.m domerat.1.m L. 

i. Poa triviali.s L. 

3. Plant.ago lanceolata L, 

9. Bupleurtmt baldense l'urra su.bsp . ~ 

l O. Bupleurun tenu.iss.inun L . 

11. Cruciilnella anptifolia L. 

12 .. Ura caryophrllea L. 

lJ. Acinos al2i.nus ( t. ) ~ber:.ch. 

l J . 5anaj5Clrba ;ninor Scop, 

1 ;. Trifolium scabn.m t . 

I~. Prunella laci.niata lL) L. 

17. thvmus mastichlna L. 

t ~. Eryngi.LID campestre L. 

19. Teucril.lft chatnaedrys L. 

20. Phleum pratense L. 

11 . Ononis s pi.nosa L. 

::2. PolP.ntilla c rantzii ~C rantz) G. Beck e.'\: Fritsch 

~ .J· Heli.anthenn numnularil.m { L.) ~Uller 

2J. Lo tus corn.iculatus L. 

:.!) . Galiu:n divaricatum Pourret ex Lam. 

26 . . '1edicago lupulina L. 

;?/. Pterid.ium aguilinun \l. ) Kuhn in De<:ken 

::3. Brachrpodium d.istach\'on Roen. et 5. 

2Q. CynosunJS echinat\13 L. 
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jO. festuca rubra L. .iutls;>. r:nchuph•dl.J 

Jt. Brl')m\J.$ cr~t.us Huds. 

32. Orachrpxlüm pumatun P. ~au" · . 

.J.J · P~trurh.iaQ.a proliit:l".l •. L.1 P.'". l.iall li !iP.y"'c.t.J 

}-l. Lithodora d.iffosa 1Lag.J I .~ I . Jr.Jhnsto.Jn 3u.bsp . ~ 

Jj. frii'o l ium ar'\-·P.:nse L. 

jÓ .. Uopecurus orat~nsi.; L. . 

37. ~osotü C1.rvP.:nsis ( L ,1 !Hll 

,JS. Erynsitm cenue Ldm, 

39. 5esarnoides canescens 1. L. 1 V. Kwitze 

JO. Cerastil..m ar'\-·ense L. 

JI. Broruo ~uarrosu.s L. 

H. Potentilla reE:tdllS L. 

JJ. Dact.vlis !1:!..::.merata L. 

JJ . H~ ricum e!;:rt"oratun L. 

J) . :iedum album L. 

JÓ. AE!!rllantes . ':llms~liensis 

Ji. ..\chlllea odorata L. 

J.5. Euphorbia ~xi.gua L . 

J9. Carlina vulgari.s L. 

L . 

jO. Teucril..m eolium L. su.bsp. r:a pir.Jtl§TI 1. L. 1 . \rc.ll1~eli 

jl . .5cleropoa rigida G.ri.5eb, 

j2. Cerasti1.m1 punilum Curt. 

jJ. Gastrid.üm scabn.m Presl. 

H. Clinopodi1.m1 vulgare L. 

)j. Bellis P!!'rennis L . 

56. Ononis pu.silla L. 

57. Convolvulus anrensis L. 

i8 . Vicia o robu.s OC. 

59. Ara.bis stricta Hudson 

6o. Pia!?indla tragium \.'ill. .,;ubsp . lithúph.da 1.=chl..sd·Ju:11 :'ut 1.Jl 

ót . J uniperns o:cvcedn.15 L. 

ó2 . Avena pratensis L. .;;ub!>p. ~ 5t. l\' l!'"J 

ÓJ. Jasione mom:ana L. 

Ó4. Anthvllis vulneraria L. sub:sp. ~ '"'· Secker1 . Jl.ss 

var.~ 

05. festuca ..:ivina L • .iu.b:§p. ~ Har:k. 

óó. 0ri.gaman \-u.J.:,¡are L. 

Ó7. Tragopo;on pratensi.s L. 

ºª. Aeropvnun glJUC...n K~. 

ó9, llelichrvSU'll st~cha.s 1 L. 1 'loe:ich . 

;o. ~sa puneinúlifuli.i L. 

71. Silene ieriont:ns.i.s L. 

12 . He l ia.n1.hem1.m can1.m L. 

1.J · \'icia c1i.s?""r.na OC . 

; J. Coronilla :ru.J'ima i... 

7) . (ll.:';CUta e pi.thHm..m . L. .... 

;-ó. l\oele r !.i \".1.lf!suca G.lud. 

, , . Hippocreoi.:3 ··nnn'4a L. 

;;. Lf"UC.lJl t h (.1'1\Jm v ul.!ar~ LJJl\k. 
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- r • . \vena eraten:iJ.:i L. 

!O. bperula C'Tianchica L. 

~l. f tsnanJ proc~n.." • Dunal ) Gren . .ír. Godron 

~ '.! . Vernnica avc:nis L. 

,j. (d tananche caeÑlea L. 

!J . lh .. mus mastig;o f'o rus Lac.Jit .J 

!). ~ · ilc1eo .. ·u.lgari.5 L.MW . 

~ó . L..:> gfia a rvensis 1 L. ) J. Holub . 

~3. (' ~nisu hisodllica l. s ubsp. occidentalis Rouy 

3-> . \f't.p.l oos .:> .. ·:ita L. 

<Jt ).~.:,;p . 

11 . Linum "..rt!;)Titsn L. 

..; .! . . \rabis hi r!'uca 1 L. 1 3cop. 

' .:· Xer:inr.hemun L11aoer-:um 1L . I ,\liller 

JJ . . U\·s.;;;urn 3r:Ulat cnse BoJ.35. íi Reuter 

lj. ·~· -"t:i."i U.S ,copar1us • l. ' Li;~ k . 

JI'). l o!l.fia ¡.pll ica 1L . 1 Cosson ~ Ge rm . 

·r. \!Micaie >ativa L. 

-;>~. ' • .i leriJ.ndla :nuricata .:5teven e x Bieb . 

~'la c.:impressa L . 

l i/J. \!ediC3SO m.i.ni;na 1L .1 Sart:al. 

llil. \ndrvc1la integrifolia L. 

¡ 1j'.,! . .\rnoseris "IÚ.nima f l. ) Sch..,.eigaer j,_ Koe~ e 

!OJ. P ~c1ntago hQl06te1.1n 3cop. 

ti) J . . \ ... ~na sulcata Gay 

1 <J) . .Vltho:<.:intum odoratum L. 

l t) Ó . Eriw:ron J.cer L . 

lG'.'.' . Coeum s ihat.icun PQUr1"'Ct 

J.1~. A ... er.a set acea Vill. 

11j o. . ~renaria aqn:oca L. 

l lÜ . f .Jnacetun cnr iinhos1.m 1L.1 $chu1tz Bip . 

¡ t J. ~ linu.art. ia h .. ·brida 1Will . 'i Schüchk.l..n in Kanarov 

\l.! . . \re nd r ia seryvll.ifolia L. 

l ! ;. C: df?lf)Mlula r orwKiifo l ia L . 

i ; J. L L7'U.:iuc um L:tcidi..m 'liller 

: J;. r: ,Wal.lrld ~alis P . Ga ~rt n er . 8. ' leyer .ír. Schreb. 

l In. -::herardicl J.rvens is L. 

; J :- ihp.ichaeri.s radicau. L. 

! 1~. ~;p . 

•·J ~s r. ~:"'J l U1l m lim..wn-s te ll .lt!An 1L. I Duby i n OC 

• J· E11ph•1M1.i flav icrma OC . 

.!J. . .=el..lum :".7.r stera.nl.lll 5m . i n Sowerby 

,;;. \.irdu...; ;i: rtct.t L . 

.!:> . Hoicus : .111.J t •J.S L . 
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• . ( 1q.1a '~:Hr. J.n : t L . ... ubsp . haen~eleri t Boi.:is . ex OC.) 

I'. '.l. .:el!. 

l:?.8 . Scabioaa coltmlba.ria L. 

1:9. fupborbia peerococca Brot. 

l,jO. Ca&.ieal.is p latrca!]?O! L. 

lJl. Poa. prat enaU L. 

IJ2 . ~ s p . 

l JJ. ~ ;¡p. 

l ,JJ. Th)'D!J.! zr¡is L. 

IJS. Arabidopei.s thaliana (L.) Heynh, in Holl ! HeYnh. 

1J6. Galil.a aparine L . 

137 . Le uzea conifer a (L . ) OC. in Lam & OC. 

138. !iardurua lachenalii Godr . 

IJ9. Centaurea scabi oaa L . 

140. Teesdalia nudicau..l.i.s ( L.) R. Br . 

1.u. Cladon1a f imbriata 

IJ2. Cirs i t.n arvense (L .) Scpp . 

143, .5ilene nuta.ns L. 

l.14 . Argrrolobiln zanonii Turra P . W. 8all . 

l .l 5. Herni aria hirsut.a L. 

l .lÓ. Poa bulbosa L. fo r . vivipara Koel 

IJ 7 . r a ra.xacum oif'icinale \lt·eber . 

1J8 . Epipaciti.s a'troNbens Schult 

149. Iberi.5 amara L. 

L )0 . StiP! eennilta L. 

151 . Thesi1.m1 pmnai.cun Pourre't 

1 j2. lüer acium caste llaru.m BoU.. . -k R.euter 

l)J . Ve l ezia ri.Jida L. 

l )4 . Iberi.5 senpeNirens L. 

Ij).~s p . 

156. ~a erecta (L.) P. Gae~ner, B. ~yer .ír. Schreb 

157. Knaueia a.rvensi.s (L.) Coulter 

158. Carex flava L. 

159. Losfia cnin.i.m.a lSm.) Dunon: . 

160 .. \nchu.sa arvensis (L.) Bieb . 

161. Vince'tox.icun. hirundinaria ~ledicus 

162 . Centaurium emhraea R.af'n. 

l ÓJ . Junieerus cama.cnis L. 

l Ó4 . Te ucrium. pyrenaicum L. 

tóS. Trifolü.a ~ pens L. 
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Una proteína asociada a membrana y 
sus subunidades. 

66 Blázquez Fernández, E.: 
Desarrollo ontogénico de los rece!>' 
tares de membrana para insulina y 
glucagón. 

69 Vallejo Vicente , M.: 
Razas vacunas autóctonas en vías de 
extinción. 

76 Martín Pérez, R. C.: 
Estudio de la susceptibilidad magne­
toeléctrica en el Cr20 , policristalino. 

80 Guerra Suárez , M.' D. : 
Reacción de Amidas con compuestos 
organoalumínicos. 

82 Lamas de León, L.: 
Mecanismo de las reacciones de ioda­
ción y acoplamiento en el tiroides. 

84 Repollés Moliner, J.: 
Nitrosación de aminas secundarias co­
mo factor de carcinogénesis ambien­
tal. 

86 11 Semana de Biología: 
Flora y fauna acuáticas. 

87 11 Semana de Biología: 
Botánica. 

88 11 Semana de Biología: 
Zoología. 

89 11 Semana de Biología: 
Zoología. 

91 Viéitez Martín, J. M.: 
Ecología comparada de dos playas de 
las Rías de Pontevedra y Vigo. 

92 Cortijo Mérida, M ., y García Blan­
co, F.: 
Estudios estructurales de la glucóge· 
no fosforilasa b. 

93 Aguilar Benitez de Lugo, E.: 
Regulación de la secreción de LH y 
prolactina en cuadros anovulatorios 
experimentales. 

95 Bueno de las Heras, J. L.: 
Empleo de polielectrolitos para la flo­
culación de suspensiones de partícu­
las de carbón. 

96 Núñez Alvarez, C., y Ballester Pé· 
rez, A.: 
Lixiviación del cinabrio mediante el 
empleo de agentes complejantes. 

101 Fernández de Heredia, C.: 
Regulación de la expresión genética 
a nivel de transcripción durante la di­
ferenciación de Artemia salina. 

103 Guix Pericas, M.: 
Estudio morfométrico, óptico y ultra­
estructural de los inmunocitos en la 
enfermedad celiaca. 

105 Llobera i Sande, M.: 
Gluconeogénesis «in vivon en ratas 
sometidas a distintos estados tiroi­
deos. 

106 Usón Finkenzeller, J. M .: 
Estudio clásico de las correcciones ra· 
diactivas en el átomo de hidrógeno. 

107 Galián Jiménez, R.: 
Teoría de la dimensión. 

111 Obregón Perea, J. M '· 
Detección precoz del hipotiroidismo 
congénito. 
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115 Cacicedo Egües, L.: 
Mecanismos moleculares de acción de 
hormonas tiroideas sobre la regulación 
de la hormona tirótropa. 

121 Rodríguez García, R.: 
Caracterización de llsozimas de dife­
rentes especies. 

122 Carravedo Fantova, M.: 
Introducción a las Orquídeas Espa­
ñolas. 

125 Martrnez-Almoyna Rullán, C.: 
Contribución al estudio de la Mano­
metría Ano-rectal en niños normales 
y con alteraciones de la continencia 
anal. 

127 Marro, J .: 
Dinámica de transiciones de fase: 
Teoría y simulación numérica de la 
evolución temporal de aleaciones 
metálicas enfriadas rápidamente. 

129 Gracia García, M.: 
Estudio de cerámicas de Interés ar· 
queológico por espectroscopia Moss­
bauer. 

131 García Sevilla, J . A.: 
Receptores opiáceos, endorfinas y re­
gulación de la síntesis de monoaml· 
nas en el sistema nervioso central. 

132 Rodríguez de Bodas, A.: 
Aplicación de la espectroscopfa de 
RPE al estudio conformacional del rl· 
bosoma y el tRNA. 

136 Aragón Reyes, J. J .: 
Interacción del Ciclo de los Purin Nu­
cleótidos con el Ciclo del Acido Ci· 
trico en Músculo Esquelético de Rata 
durante el Ejercicio. 

139 Genís Gálvez. J. M .: 
Estudio citológico de la retina del ca­
maleón. 

140 Segura Cámara. P. M.: 
Las sales de tiazolio ancladas a so­
porte polimérico insoluble como cata· 
lizadores en química orgánica. 

141 Vi cent López, J. L. : 
Efectos anómalos de transporte eléc­
trico en conductores a baja tempe­
ratura. 

143 Nieto Vesperinas, M.: 
Técnicas de prolongación analítica en 
el problema de reconstrucción del ob­
jeto en óptica. 

145 Arias Pérez, J.: 
Encefalopatía portosistémica experi· 
mental. 

147 Palanca Soler, A.: 
Aspectos faunísticos y Ecológicos de 
Carábidos Altoaragoneses. 

150 Vioque Cubero, B.: 
Estudio de procesos bioquímicos im· 
plicados en la abscisión de la acei· 
tuna. 

151 González López, J.: 
La verdadera morfología y fisiología 
de Azotóbacter: células germinales. 

152 Calle García, C.: 
Papel modulador de los glucocorticoi­
des en la población de receptores pa· 
ra insulina y glucagón. 

154 Alberdi Alonso, M.ª T.: 
Paleoecología del yacimiento del Neó· 
geno continental de Los Valles de 
Fuentidueña (Segovia). 

156 Gella Tomás, F. J. : 
Estudio de Ja fosforilasa kinasa de hí· 
gado y leucocitos: purificación, carac· 
terísticas y regulación de su actividad. 

157 Margalef Mir, R.: 
Distribución de los macrofitos de las 
aguas dulces y salobres del E. y NE. 
rle España y dependencia de la com· 
posición química del medio. 

158 Alvarez Fernández-Represa, J.: 
Reimplantación experimental de la ex­
tremidad posterior en perros. 

161 Tomás Ferré, J. M .ª: 
Secreción y reutilización de trifosfato 
de adenosina (ATP) por sinaptosomas 
colinérgicos. 

163 Ferrándiz Leal. J. M .: 
E<:tudio analítico del movimiento de 
rotación lunar. 
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164 Rubió Lois, M .; Uriz Lespe, M.' J., y 
Bibiloni Rotger, M.' A .: 
Contribución a la fauna de esponjas 
del litoral catalán. Esponjas córneas. 

165 Velasco Rodríguez, V. R.: 
Propiedades dinámicas y termodinámi· 
cas de superficies de sólidos. 

166 Moreno Castillo, l.: 
Ciclo anual del zooplancton costero 
de Gijón. 

168 Durán García, S.: 
Receptores insulínicos en hipotálamo 
de rata: localización subcelular y me­
canismo (s) de regulación. 

169 Martínez Pardo, R.: 
Estudio del mecanismo secretor de 
hormona juvenil en oncopeltus fas· 
ciatus. 

171 García Jiménez, J.: 
Fusariosis del gladiolo: un estudio 
preliminar. 
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